
ada vez que conoce-
mos un nuevo caso de

conducir a velocidad excesiva o
escuchar música a tope y en un

bre su propia desaparición co-
mo sujeto. Una idea que se ha

o sufrir un castigo. Es el caso del
asesino de Alabama, que tenía

y su carácter sádico le permite
no detenerse en sus golpes.

¿Porquéno se suicidanellos primero?LA CONSULTA

LA VANGUARDIA Viernes, 13 de marzo de 2009
C violencia, doméstica,
escolar o social, en

que el agresor se ha suicidado
(o lo ha intentado) tras matar a
su pareja y/o a otros familiares
o ciudadanos, nos preguntamos
por la aparente inutilidad de su
gesto posterior. ¿Por qué no se
suicidó primero, si estaba tan
desesperado, y hubiera evitado
así la muerte de otras personas?
Tratar de responder usando

los parámetros del sentido co-
mún ayuda poco, ya que si algo
enseña la clínica es que lo más
íntimo de cada uno, nuestro go-
ce más particular, es todo me-
nos útil, en el sentido pragmáti-
cohabitual. ¿Qué tiene de útil fu-
mar, comer o beber en demasía,
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mbiente cargado de humo y ce-
rado? Sin embargo, son activi-
ades cotidianas de las que goza-
os y a veces tambiénnos queja-
os por sus efectos colaterales.
En la mayoría de estas agre-

iones encontramos una dificul-
ad subjetiva importante del
gresor (definido generalmente
omo introvertido, callado, in-
luso bien adaptado socialmen-
e en el caso del maltratador),
e la que nada quiere saber y
ue encuentra en la respuesta
iolenta una salida que lo prote-
e, aunque sea al precio de la
esaparición del partenaire.
Esa dificultad tiene que ver

on una idea fantasmática (no
onsciente de manera clara) so-
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o formando en su mente acer-
a del lugar de excluido que le
eservan y que toma la forma
aginaria, en algunos casos, de

er alguien sin
alor y, en otros
maltratadores),
e un poder dis-
inuido. Para
rotegerse, pro-
ecta esa desapa-
ición y esa im-
otencia en el
tro. Su pareja,
u familia, sus
ompañeros de escuela o traba-
, son ellos quienes no saben ni
acen las cosas bien, y son obje-
o de desprecio, considerados
esechos, y deben desaparecer
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3031/por-que-no-se-suicidan-e
na lista de enemigos.
Para que el agresor pueda sos-

ener su realidad psíquica y so-
ial, le es necesaria la disyun-

ción entre su
condición de su-
jeto (personadig-
na) y la del otro
como objeto de-
gradado. Esto se
hace evidente en
las relaciones
sexuales (mo-
mento crítico pa-
ra la verificación

e la potencia masculina), don-
e el maltratador recurre a me-
udo a la agresión. El aplasta-
iento del otro le previene de la
ngustia propia del acto sexual
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La simple presencia del otro
aunque en la realidad ese parte-
aire sea más bien mutista– lo
quieta y le confirma su certe-
a de que es ese otro quien bus-
a su perjuicio y por tanto justifi-
a el pasaje al acto agresivo que
ace de límite a su malestar.
La paradoja, dramática, es
ue esa respuesta de aniquila-
ión del otro implica enmuchos
asos su propia desaparición, ya
ue al golpearle y matarlo que-
a sin interlocutor, sin doble
on el que jugar ese peligroso
ombate entre su impotencia y
confirmación, que atribuye al
tro, de esa carencia.
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